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Museu d’Arqueologia de Catalunya - empúries
Résumé
Cet article présente les résultats des dernières recherches archéologiques réalisées dans le quartier portuaire et 
dans le secteur central de la Neapolis d’emporion, qui ont permis de renouveler nos connaissances sur l’origine et le 
développement postérieur d’emporion. De nouvelles données ont été acquises dans le secteur du port sur le lien entre 
le nouveau noyau urbain et la mer ; sur les remaniements de cette voie d’accès ; et des éléments de mobiliers appar-
tenant à un sanctuaire proche ont également été découverts. Dans la ville, les travaux menés autour de l’agora et de la 
stoa ont permis d’obtenir des éléments plus précis sur l’urbanisme des phases initiales d’emporion. Nous présentons 
aussi les résultats des nouvelles fouilles réalisées sur les nécropoles autour de la cité grecque.
Mots-clés : emporion, port, sanctuaire, rempart, architecture, urbanisme, nécropole
Abstract
This paper shows the results of the latest archaeological research carried out in the port area and in the central 
area of  Neapolis emporion, which helped to renew our understanding of the origin and subsequent development 
of emporion. new data were acquired in the harbor area on the link between the new urban core and the sea; the 
rearrangement of this path, and items of pottery belonging to a near sanctuary were also discovered. In the city, the 
researches around the agora and the stoa have yielded more specific elements about the urbanistic planning during 
the initial stages of emporion. We also present the results of new excavations at the necropolis around the Greek city.
Keywords: emporion, harbour, sanctuary, rampart, architecture, urbanism, necropolis
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L
as investigaciones arqueológicas en torno a la 
evolución urbana del antiguo núcleo colonial 
foceo de emporion cuentan hoy con más de un 
siglo de historia, a partir del inicio de las excavaciones 
promovidas desde la Junta de Museus de Barcelona en 
el año 1908. Desde muy pronto, el interés de los trabajos 
arqueológicos se centró sobre todo en el descubrimiento 
de los restos pertenecientes a su principal sector urbano, 
al sur del antiguo puerto natural, que hoy identificamos 
con el término de Neápolis. De esta manera, y como 
resultado de las sucesivas intervenciones efectuadas 
durante esta primera gran etapa de las excavaciones 
emporitanas, hasta 1936, fueron exhumadas una gran 
parte de las estructuras constructivas que definían el 
entramado más reciente del antiguo núcleo griego, a 
partir del siglo II a.C. y hasta los inicios de la época 
imperial romana. estas evidencias incluían los restos del 
perímetro defensivo, los diversos edificios de uso cultual 
y otros espacios de uso público, especialmente los que 
formaban parte de complejo del ágora y la estoa, en la 
parte central del espacio urbano, juntamente con el resto 
de construcciones con funciones domésticas, artesanales 
o comerciales. Todos estos elementos hicieron posible 
el conocimiento del urbanismo de la ciudad durante esta 
última etapa así como de las características arquitectó-
nicas de sus principales edificaciones (Puig i Cadafalch 
1913 y 1920 ; Mar, ruiz de arbulo 1993, p. 155-186). 
Sin embargo, el carácter parcial y la complejidad de la 
secuencia estructural correspondiente a otras evidencias 
constructivas anteriores, puestas también al descubierto 
por las excavaciones, dificultaba la interpretación de las 
fases precedentes del urbanismo del núcleo griego. Sólo 
pueden exceptuarse determinadas zonas más intensa-
mente exploradas, como es el caso del sector meridional 
de Neápolis, nuevamente objeto de importantes traba-
jos arqueológicos entre 1985 y 1990 que permitieron 
reintepretar la secuencia evolutiva de los principales 
espacios religiosos y también de los lienzos de mural-
las que habían protegido este extremo de la ciudad 
(sanmartí 1988 ; sanmartí, Castanyer, Tremoleda 1988, 
1990 y 1992 ; sanmartí, nolla 1986). Las limitaciones 
de la información disponible eran aún más evidentes con 
respecto a las etapas más antiguas de la ocupación del 
núcleo de la Neápolis, conocidas únicamente a través de 
los diversos sondeos estratigráficos realizados de manera 
puntual en determinados lugares de su topografía (Ruiz 
de Arbulo 1994).
entre 1994 y 1997, la oportunidad de poder llevar a 
cabo nuevas actuaciones arqueológicas en el subsuelo 
de Sant Martí de empúries hizo posible obtener datos de 
enorme interés para reconstruir los inicios del estable-
cimiento foceo y la naturaleza del enclave originario de 
la Palaia Polis mencionado en el texto de estrabón, así 
como de la ocupación indígena precedente (Aquilué et al. 
1999; aquilué et al. 2002 y 2010). en los últimos años, 
sin embargo, los más recientes trabajos de excavación 
emprendidos en relación con la antigua ciudad griega de 
emporion han permitido contrastar estas informaciones 
con nuevas evidencias arqueológicas que, por primera 
vez, han mostrado en una extensión ya más significativa, 
algunas de las construcciones pertenecientes a las prime-
ras etapas del nuevo núcleo urbano desarrollado a partir 
de la segunda mitad del siglo VI a.C. al sur de la ensenada 
portuaria. en esta comunicación presentada en el colo-
quio de Hyères en homenaje al amigo Michel Bats hemos 
querido resaltar algunos de los principales datos obteni-
dos en estos trabajos arqueológicos más recientes, que él 
mismo ha podido conocer de primera mano en sus visitas 
a empúries realizadas en los últimos años. Finalmente, 
mencionaremos también las últimas excavaciones realiza-
das en el entorno suburbano, al sur de la Neápolis, en las 
que ha sido posible documentar una nueva área funeraria 
griega utilizada ya a partir del siglo V a.C. 
El barrio portuario de Emporion
entre las intervenciones arqueológicas realizadas 
durante los últimos años en empúries, debemos destacar 
las desarrolladas en el ángulo noroeste de la Neápolis, 
en el marco de las obras de construcción de los nuevos 
almacenes arqueológicos del museo, que han puesto al 
descubierto restos de diversas edificaciones pertene-
cientes al barrio portuario de la antigua ciudad griega 
(Aquilué et al. 2008, p.  192-194; aquilué et al. 2011, 
p. 123-131). Se trata de una zona hasta hace poco total-
mente desconocida para la investigación emporitana, 
puesto que gran parte de las construcciones hoy visibles 
habían quedado afectadas por las obras realizadas en el 
siglo XVII durante la edificación del convento de Santa 
Maria de Gràcia, sobre cuyos restos, una vez iniciado el 
proceso de recuperación del conjunto arqueológico en 
el año 1908, fueron creadas las primeras infraestructu-
ras museísticas. La fisonomía de este sector quedó aun 
más desfigurada en los años 60-70 del siglo XX con 
la creación de una gran terraza artificial para albergar 
diferentes cisternas, obras que comportaron una consi-
derable sobreeelevación respecto al antiguo relieve de 
esta zona en época griega.
el proyecto de edificación de los nuevos almacenes 
arqueológicos, que hizo necesario desmontar las 
construcciones modernas y contemporáneas antes 
mencionadas, facilitó la realización de una importante 
actuación arqueológica en los años 2007 y 2008, gracias 
a la cual ha sido posible conocer el extremo noroeste de 
la Neápolis y, especialmente, su conexión con el límite 
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de la bahía natural que se extendía más al norte y que 
constituía el puerto del antiguo emporio griego. Aunque 
la compleja estratigrafía documentada permite establecer 
diferentes fases de ocupación, que abarcan desde los ini-
cios del núcleo urbano de la Neápolis en el siglo VI a.C. 
hasta la actualidad, nos centraremos aquí únicamente en 
la descripción de las estructuras correspondientes a las 
etapas más antiguas.
especial atención merecen los datos relativos a la 
reconstrucción paleotopográfica de esta zona portuaria, 
hoy completamente alterada por múltiples procesos de 
carácter natural y antrópico, que nos permiten contrastar 
las hipótesis formuladas años atrás a partir de pros-
pecciones geofísicas y geológicas o, de forma más 
indirecta, también por las excavaciones subacuáticas 
llevadas a cabo en la fachada marítima de emporion 
(Blech, Marzoli 2005 ; Marzoli 2005 ; rambaud 2005 ; 
nieto, raurich 1998 ; nieto et al. 2005). el hallazgo de 
las diferentes estructuras que sirvieron para delimitar el 
extremo noroeste de la ciudad griega, así como también 
el rebaje de parte de la potente capa de arena que hoy 
cubre totalmente la antigua ensenada portuaria, dejaron 
al descubierto diferentes niveles de guijarros y arena 
correspondientes a una antigua playa que comenzaba a 
partir de este punto del litoral del antiguo puerto y que 
probablemente se prolongaba también en su límite occi-
dental, facilitando así el varado de las embarcaciones. 
Las características de esta paleocosta permiten compren-
der por qué en este sector se emplazó, desde el inicio, el 
acceso principal que comunicaba el nuevo recinto griego 
de la Neápolis con la zona portuaria. efectivamente, a 
partir de este punto y en dirección al este, el promon-
torio rocoso sobre el que se asienta la ciudad asciende 
bruscamente, formando un pequeño acantilado –  de  –
cubierto en parte durante las excavaciones llevadas a 
cabo por e. gandia en 1921 (Mar, ruiz de arbulo 1993, 
p.  75-76)  –, factor que hacía totalmente inviable la 
comunicación con el puerto.
el acceso al interior del espacio urbano se realizaba 
a través una rampa (fig. 1) parcialmente excavada en el 
substrato rocoso y delimitada a ambos lados por diversas 
construcciones, irregularmente conservadas a causa de 
las constantes reformas efectuadas posteriormente en esta 
zona. en la parte occidental, donde el perfil de la roca natu-
ral desciende hasta cotas más bajas, se pudo excavar una 
interesante secuencia estratigráfica que permite fechar con 
precisión las primeras obras de acondicionamiento de este 
extremo urbano. Por encima de una especie de escorrentía 
natural, que suponemos había servido originariamente 
para canalizar las aguas y los residuos hacia la playa y el 
mar, se construyó en un determinado momento una terraza 
artificial sobre la cual se dispuso un espacio al descubierto 
delimitado al oeste por un modesto porche sustentado con 
pilares de madera. Para la construcción de esta terraza 
fue preciso levantar dos muros orientados perpendicular-
mente, de casi un metro de anchura, capaces de contener 
la importante aportación de tierras necesaria para elevar 
el terreno. La excavación del potente estrato de relleno, 
formado por diferentes capas de tierra cenicienta con una 
gran concentración de materiales arqueológicos, permite 
proponer una cronología para la ejecución de esta obra en 
torno a los años finales del siglo VI o los inicios del siglo 
V a.C. en nuestra opinión, el hecho de que la construcción 
de esta terraza se realizara en una fecha más reciente, en 
algunos decenios, respecto a la creación del núcleo de la 
Neápolis, parece obedecer a que se trataba sencillamente 
de una ampliación o modificación del límite originario de 
este extremo de la ciudad. La composición orgánica de los 
estratos de relleno excavados, con un alto porcentaje de 
materiales procedentes de residuos domésticos, sería otro 
argumento en favor de esta hipótesis.
La estructura y la planta de este sector no debió cam-
biar substancialmente a lo largo del siglo V a.C., si bien 
cabe mencionar el refuerzo efectuado en el muro perime-
tral en L que delimitaba la terraza, manteniendo, a la vez, 
el acceso en rampa hacia la playa del puerto. Con respecto 
a la funcionalidad de este espacio concreto situado en el 
extremo noroeste del núcleo, llama extraordinariamente 
la atención el hallazgo de numerosas ofrendas votivas, 
así como de piezas de indudable carácter ritual. Destaca, 
así, la gran cantidad de fragmentos de kernoi, de for-
mas y decoraciones diversas, y generalmente coronados 
con representaciones en miniatura de pequeñas hídrias, 
que fueron recuperados en diversos niveles estratigráfi-
cos, así como también el hallazgo de diversas ofrendas 
votivas formadas por depósitos de pequeñas olpai que 
aparecieron enterrados en esta zona (Aquilué et al. 
2011, p. 129-131; santos, sourisseau 2011, p. 225-226). 
Cierran el apartado de piezas singulares algunas escasas 
terracotas que representan animales y también posibles 
divinidades, como es el caso de una cabecita femenina 
tocada con polos, que podría corresponder a Deméter. 
La inusual concentración de este tipo de objetos permite 
plantear la probable existencia de un santuario o espa-
cio cultual en este sector adyacente al antiguo acceso a 
la playa portuaria. La construcción de la terraza sobree-
levada habría posibilitado la creación de un espacio en 
gran parte al aire libre, habilitado para la realización de 
determinadas prácticas rituales, las cuales podemos ima-
ginar relacionadas con la actividad marinera y comercial 
inherente al ámbito portuario de la ciudad, en el cual los 
navegantes y marineros podían ofrecer sus libaciones. 
Significativamente, otro de los restos que podemos rela-
cionar con esta área sacra corresponde a una estructura 
de combustión de planta cuadrada, delimitada por un 
muro de obra, quizás con funciones de altar-hogar, que 
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Fig. 1. Detalle de la rampa que originariamente facilitaba el acceso desde la antigua playa portuaria hacia el interior de la ciudad griega 
(Foto: MAC-Empúries).
Fig. 2. Restos del lienzo de muralla puesto al descubierto en la excavación del sector noroccidental de la Neápolis, adosado a los 
diversos muros que previamente habían servido para delimitar la terraza sobreelevada construida en este extremo de la ciudad a finales 
del siglo VI a.C. (Foto: MAC-Empúries).
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Fig. 3. Uno de los ámbitos domésticos documentados en la excavación de la estoa correspondiente a la ocupación 
de este sector de la ciudad griega en el siglo V a.C., por debajo de otros restos de construcciones más recientes y de 
algunas de las cimentaciones de las estructuras de la estoa (Foto: MAC-Empúries).
Fig. 4. Una de las tumbas de inhumación 
(E-96) que se han documentado en el 
nuevo espacio de necrópolis excavado al 
sur de la ciudad griega, datable en el siglo 
V a.C., con un ajuar funerario formado por 
tres lécitos áticos y otros recipientes para 
aceites perfumados realizados en pasta 
vítrea. (Foto: MAC-Empúries).
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se mantuvo en uso a lo largo de todo el siglo V a.C. y 
que, por sus características, se diferencia claramente del 
tipo de hogares descubiertos hasta la actualidad en los 
ambientes domésticos de emporion.
Aunque los rebajes producidos posteriormente en esta 
zona han hecho desaparecer los niveles estratigráficos cor-
respondientes a los siglos IV y III a.C., podemos imaginar 
que el acceso al puerto continuaba todavía en pleno uso. 
Los cambios más notables que afectaron a este barrio por-
tuario tuvieron lugar hacia mediados del siglo II a.C., con la 
construcción un nuevo lienzo defensivo que, apoyándose 
en los viejos límites de los siglos VI y V a.C., completó 
definitivamente la configuración del ángulo noroeste de 
la ciudad (fig. 2). La nueva muralla, de unos dos metros 
de anchura y de aparejo poligonal, contaba además con 
un imponente bastión de 8 x 10 m. reforzando el ángulo 
del recinto. La coincidencia cronológica de esta construc-
ción con las dataciones propuestas para la edificación de 
la muralla meridional de la Neápolis (Sanmartí, Nolla 
1986), la reforma de sus principales santuarios urbanos 
(Sanmartí, Castanyer, Tremoleda 1990) o la remodelación 
del sector central con la configuración del conjunto ágora-
estoa (Aquilué et al. 2011, 131-145), inducen a pensar que 
formaba parte también del importante proceso de transfor-
mación de los principales espacios públicos de la ciudad 
griega, llevado a cabo con posterioridad a los inicios de 
la presencia romana en este territorio y con anterioridad a 
la fundación de la nueva ciudad romana en la parte supe-
rior del promontorio emporitano. en aquel momento, el 
primitivo acceso en rampa al puerto fue substituido por 
una calle enlosada y dotada de diversos tramos escalona-
dos, hecho que permite intuir un posible cambio funcional 
de esta vía que, no debemos olvidar, coincide también 
con la reestructuración y ampliación de las instalaciones 
portuarias situadas en la fachada oriental de la ciudad 
(nieto, raurich 1998; nieto et al. 2005, p. 94-98). estas 
obras, dentro de las cuales debemos incluir también la 
construcción en el litoral del enorme muro de protección 
conocido como el « malecón », facilitaron la adaptación 
de la ciudad a la nueva realidad impuesta por Roma y, 
una vez más, permitieron la adecuación de la infraestruc-
tura portuaria a las nuevas necesidades comerciales que 
el momento requería.
Las recientes excavaciones en el sector  
de la estoa de la Neápolis
Otro de los sectores del antiguo núcleo griego que 
ha sido objeto recientemente de nuevas intervenciones 
arqueológicas corresponde al espacio ocupado por los 
restos constructivos de la estoa helenística. De esta 
importante edificación pública de la ciudad, en el límite 
septentrional de la plaza del ágora, se conservan sobre 
todo sus potentes cimentaciones, puestas ya al descu-
bierto durante las excavaciones efectuadas en la Neápolis 
durante los primeros decenios del siglo XX (Mar, Ruiz 
de arbulo 1988 y 1993, p. 160-171). en su parte más 
oriental, los restos de la estoa aparecieron además reu-
tilizados y en parte desfigurados por la construcción, 
siglos más tarde del abandono de las estructuras urbanas 
de la Neápolis, de algunas de las cámaras funerarias que 
rodeaban la cella memoriae paleocristiana situada algo 
más al norte, sobre los vestigios de un antiguo edificio 
termal. estos primeros trabajos arqueológicos permitie-
ron documentar también en esta zona la superposición 
de toda una serie de estructuras constructivas corres-
pondiente a la evolución del antiguo núcleo griego con 
anterioridad a la construcción de la estoa en el siglo 
II a.C., conservadas de manera más o menos fragmen-
taria entre sus cimentaciones, y que cabía poner en 
relación con los restos igualmente exhumados bajo los 
rellenos aportados para crear, en aquel mismo periodo, 
la amplia plaza del ágora. 
La complejidad estructural mencionada, y el hecho 
de que las antiguas excavaciones habían comportado 
un rebaje parcial y desigual de la estratigrafía, dificulta-
ban enormemente la comprensión y la interpretación de 
esta zona concreta de la ciudad. Por este motivo, a partir 
del año 2005 el Museu d’Arqueologia de Catalunya-
empúries decidió emprender un nuevo proyecto de 
intervenciones en este sector con el doble objetivo de 
documentar lo más exhaustivamente posible la secuen-
cia arqueológica aún conservada y, a la vez, plantear una 
nueva adecuación y presentación museográfica de los 
restos de la estoa, sin duda uno de las edificaciones más 
significativas de la estructura urbana correspondiente a 
la época tardohelenística, en la cual se enmarcan buena 
parte de los restos hoy visitables en la Neápolis.
Las sucesivas campañas de excavación realizadas en 
el sector de la estoa (Aquilué et al. 2011, p. 137-145), 
desarrolladas sobre todo en el marco de los Cursos de 
Arqueología de empúries entre los años 2005 y 2010, 
han hecho posible, en primer lugar, precisar el proceso 
constructivo de las estructuras que formaban parte de 
aquel edificio, documentando el trazado y la entidad 
de los grandes rebajes y zanjas efectuadas para cimen-
tar la doble columnata existente en su parte frontal, así 
como los muros de los diferentes ámbitos alineados al 
norte o las dos grandes cisternas construidas también en 
aquel mismo momento. Los rellenos de estas trincheras 
constructivas han aportado un rico contexto de materiales 
arqueológicos que han permitido confirmar una datación 
hacia mediados del siglo II a.C. para la edificación de 
la estoa y, con ella, de la reestructuración arquitectónica 
de esta parte central del núcleo en torno a la nueva plaza 
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del ágora, enmarcándose plenamente en el importante 
proceso de reformas urbanas que resultó en un cambio 
casi completo de la fisonomía de la ciudad. Tal como se 
ha recordado antes al hacer alusión a las construcciones 
de esta misma cronología documentadas en el extremo 
noroeste de la ciudad, este periodo de especial dinamismo 
e importante actividad edilicia en emporion, posibilitados 
por la intensificación de la actividad comercial y portua-
ria en el nuevo contexto creado con la presencia romana 
en la zona, se detecta arqueológicamente de manera clara 
a través de la nueva definición del recinto defensivo, así 
como de los espacios cultuales y de uso público de la 
ciudad, comportando igualmente importantes transfor-
maciones por lo que respecta al hábitat privado o a las 
infraestructuras portuarias.
A pesar de los grandes rebajes y recortes del terreno 
producidos con motivo de la construcción de la estoa, 
el resto de vestigios conservados en este sector han per-
mitido conocer, en una superficie relativamente amplia, 
las fases anteriores de ocupación del núcleo griego 
de la Neápolis, mostrando una notable superposición 
de estructuras y niveles correspondientes a su ocupa-
ción continuada durante prácticamente cuatro siglos, 
cubriendo el largo periodo desde la primera instalación 
focea en este lugar hasta las grandes transformaciones 
urbanas del siglo II a.C. Se trata de restos de muros, 
rellenos, pavimentos y niveles de circulación, conserva-
dos generalmente de manera muy fragmentaria y parcial, 
pero que hacen posible restituir las trazas del entramado 
urbano anterior, formado en este sector por una serie de 
espacios de habitación separados por algunas callejuelas 
orientadas de norte a sur. estas sencillas vías de circula-
ción, de menos de 2 m. de anchura, servían también para 
la evacuación de las aguas residuales, y desembocaban 
al sur en una calle transversal de mayor amplitud, orien-
tada de oeste a este, que también aparece documentada 
en los viejos diarios de excavación de e. Gandia justo 
en el límite entre la estoa y el ágora. Las nuevas secuen-
cias recientemente excavadas han mostrado, además, 
cómo esta estructura urbana anterior se adaptaba a la 
topografía natural del promontorio litoral, formando un 
declive relativamente marcado desde el oeste y en direc-
ción a la costa, declive que aparece hoy enmascarado 
por los importantes trabajos de nivelación efectuados 
durante las reformas tardohelenísticas. De esta manera, 
las casas y las callejuelas antes mencionadas aparecen 
dispuestas en sucesivas terrazas, con una diferencia de 
cotas de casi 2 m. entre los dos extremos de la zona exca-
vada, entre el límite oeste y el tercio central de la estoa. 
Por lo que respecta a las construcciones documenta-
das, las fases más recientes, pertenecientes a la ocupación 
de este sector del núcleo griego durante el siglos III 
y la primera mitad del siglo II a.C. las conocemos de 
manera más limitada, debido a los rebajes constructivos 
de la estoa, así como también a los trabajos de excava-
ción precedentes. Las estructuras correspondientes a 
la ocupación anterior, a lo largo de los siglos V y IV 
a.C., permiten definir espacios sucesivos con una fun-
cionalidad básicamente doméstica, delimitados por 
muros formados por sencillos zócalos levantados con 
piedras irregulares y alzados de tapia o adobe, con sue-
los o niveles de uso realizados con arcilla compactada 
que a veces aparecían asociados a soleras rubefactadas 
utilizadas como hogares, aunque, desgraciadamente, la 
parcialidad de los restos impide obtener una visión más 
completa de la articulación de estas casas (fig. 3). 
Los niveles más profundos de la estratigrafía, relativa-
mente menos alterados por las trincheras de cimentación 
de la estoa, corresponden a la ocupación tardoarcaica del 
núcleo y han sido documentados sobre todo durante los 
últimos trabajos de excavación realizados en este sector 
en el año 2012. Si tenemos en cuenta la secuencia de uti-
lización de alguna de las callejuelas antes mencionadas, 
parece que el trazado de los ejes que definen la trama 
urbana de esta zona del núcleo griego arranca ya de los 
últimos decenios del siglo VI a.C. en estas fases más 
antiguas, cabe destacar que los ámbitos de habitación 
aparecen asociados con espacios destinados a actividades 
de transformación metalúrgica, tal como se desprende 
de la presencia de algunos pequeños hornos y estruc-
turas de combustión en cubeta, así como del  hallazgo 
de numerosas escorias y residuos de bronce y de hierro. 
Parece definirse, así, un probable barrio artesanal cor-
respondiente a este primer periodo de la estructuración 
urbana del nuevo núcleo de la Neápolis. De los datos 
de la excavación parece desprenderse, además, que los 
más antiguos restos constructivos documentadas en el 
sector de la estoa responden de hecho a una etapa de 
crecimiento significativo del espacio habitado respecto 
a un primer núcleo originario situado algo más al norte, 
probablemente creado junto al límite del puerto natural 
poco tiempo más tarde de la primera instalación focea 
en el promontorio litoral de Sant Martí d’empúries, la 
antigua Palaia Polis. 
Una nueva área funeraria al sur de la ciudad 
griega de Emporion
Las intervenciones recientes que se han mencionado 
en los dos epígrafes anteriores han permitido recuperar 
informaciones de gran interés para la interpretación de 
las fases más antiguas del urbanismo de la Neápolis, 
ofreciendo una imagen más amplia y consistente sobre 
la evolución, la articulación y los usos de determinados 
sectores de este primer recinto urbano respecto a la que 
PeRe CASTANyeR, MARTA SANTOS, JOAQUIM TReMOLeDA
128
hasta hoy ofrecían los datos obtenidos en los diversos 
sondeos estratigráficos realizados en el yacimiento. en 
los últimos años, estas informaciones se han completado 
con otras nuevas evidencias arqueológicas referidas al 
enclave foceo de emporion, en este caso relacionadas 
con la ocupación de la zona periurbana y, más especí-
ficamente, con las áreas de uso funerario situadas en el 
entorno más inmediato de la ciudad.
Así, las excavaciones realizadas a lo largo del año 
2010 en un determinado espacio suburbano situado al 
sur de la ciudad griega, con motivo de una obra pública 
–  la construcción del futuro centro de recepción de 
visitantes a la entrada del conjunto arqueológico –, per-
mitieron documentar una nueva zona de necrópolis hasta 
entonces inexplorada. Se trata de una parcela de relieve 
poco escarpado, situada en la vertiente oriental del gran 
promontorio emporitano en parte ocupado por los restos 
de las ciudades griega y romana. Su posición la sitúa 
justamente entre otras áreas ya conocidas de necrópo-
lis: por un lado, las tumbas documentada bajo la actual 
zona del Parking del recinto arqueológico –más próxi-
mas respecto al límite meridional de la ciudad griega- y, 
por otro lado, más hacia el sur, los cementerios Bonjoan 
y granada (almagro 1953 y 1955 ; sanmartí, nolla, 
aquilué 1983-1984, p.  116-124; aquilué et al. 1999, 
p. 37-39; Castanyer coord. 2003, p. 41-51).
Las denominaciones modernas de estos espacios 
situados en el entorno de la ciudad hacen referencia a los 
propietarios de las fincas donde se localizaron las tum-
bas y, en realidad, no definen necrópolis diferentes sino 
más bien una extensión progresiva del área de uso funera-
rio. Desde el pequeño promontorio costero del Portitxol, 
donde sabemos de la existencia de las tumbas más anti-
guas, mal conocidas, algunas de la cuales datan del siglo 
VI a.C., los espacios cementeriales fueron con el tiempo 
ocupando gran parte de la vertiente oriental de la colina de 
empúries hacia el norte, bordeando los antiguos caminos 
que conducían a la ciudad (santos 2009, p. 33-38).
La nueva zona funeraria, excavada intensivamente, 
ha proporcionado hallazgos de cronología diferente, a lo 
largo de un prolongado periodo que se extiende entre los 
siglos V a.C. y II d.C., con dos etapas diferentes de enter-
ramientos, correspondientes la primera de ellas al núcleo 
griego de emporion, mientras que la segunda se relaciona 
con la ocupación posterior de la ciudad romana. Durante 
las dos actuaciones arqueológicas realizadas en el año 
2010 se excavaron un total de 110 tumbas, 44 de las cuales 
se pueden fechar entre los siglos V y III a.C. (Tremoleda 
et al. 2012, p. 66-75). La distribución de las estructuras 
funerarias no seguía una disposición ni una ordenación 
aparente, si exceptuamos algunas agrupaciones de tum-
bas, detectadas especialmente en la fase más reciente de 
uso de este espacio cementerial en el siglo II d.C.
La necrópolis de época prerromana, la más antigua 
del conjunto, se localizaba en una posición más cercana 
respecto al perímetro de la ciudad griega. Por lo que res-
pecta a este período, se confirma nuevamente el uso de 
los dos rituales funerarios documentados previamente en 
empúries a lo largo de la antigüedad: la inhumación y la 
incineración (Tremoleda 2009, p. 19-23). a este último 
ritual responde la presencia de una estructura circular 
llena de cenizas y madera carbonizada en el interior, 
posiblemente un bustum destinado a incinerar los res-
tos de un individuo adulto (e-234). Por otro lado, fue 
posible localizar también un ustrinum, con fragmentos 
de alabastrones de pasta vítrea deformados por el fuego, 
en el cual, una vez realizadas las cremaciones, se habían 
recogido los restos para ser posteriormente depositados 
en el lugar definitivo de la tumba, dentro de una urna o 
directamente en una fosa practicada en el subsuelo.
Sin embargo, en esta área de necrópolis relacionada 
con el núcleo colonial griego de emporion, las inhu-
maciones son, de nuevo, ampliamente mayoritarias. el 
claro predominio de este ritual suele interpretarse como 
una consecuencia de la introducción de su práctica por 
parte de los pobladores foceos, a pesar de la persistencia 
del ritual incinerador que ya era practicado desde mucho 
tiempo antes por la población autóctona.
La conservación de las tumbas correspondientes a 
esta primera fase de necrópolis era bastante deficiente, 
ya que en muchos casos resultaron afectadas por fosas y 
rebajes producidos posteriormente en época romana tar-
dorrepublicana, un periodo durante el cual este espacio 
suburbano fue ocupado para otros usos no específi-
camente funerarios, sino más bien relacionados con 
actividades de tipo industrial o artesanal.
el nivel sobre el cual se practicaron los enterramien-
tos corresponde a unas arenas de color anaranjado muy 
características que se encuentran sobre la roca natural 
caliza del subsuelo. De ésta se aprovechaban las depre-
siones o las fisuras naturales, que ofrecían una sencilla 
protección para los cuerpos o también para las ánforas 
reutilizadas como cajas mortuorias. Si a estas últimas, 
que corresponden casi siempre a perinatales, unimos el 
resto de inhumaciones correspondientes a individuos 
infantiles, veremos que los muertos de corta edad están 
bien representados.
Cabe reseñar que para contener las tumbas de peri-
natales siempre aparecen utilizadas ánforas ibéricas. Al 
tratarse de recién nacidos, para introducir el cuerpo no 
era necesario, en la mayoría de los casos, romper las 
bocas de los envases; en cambio, sí que resultaba habi-
tual la colocación de una piedra a modo de tapadera en 
la parte de la abertura. De este grupo destaca podero-
samente la presencia de un ajuar de guerrero en uno de 
los enterramientos (e-229), formado por un soliferreum 
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enrollado y depositado sobre el ánfora, mientras que por 
debajo se colocó una espada. el esqueleto del recién 
nacido se halló únicamente acompañado por un amuleto 
de hueso que llevaba como colgante.
el resto de las inhumaciones, por regla general, 
son de características muy simples, con la deposición 
del cuerpo del difunto en decúbito supino, frecuente-
mente orientado con la cabeza al este, aunque a veces 
esta orientación este-oeste resulta sólo aproximada. 
Por lo que respecta a la estructura de las tumbas, las 
correspondientes a adultos o a subadultos consistían 
mayoritariamente en una fosa simple, a veces imposibles 
de detectar en el nivel de arenas en que fueron excava-
das, y a menudo sin ningún tipo de acompañamiento. 
en algunos casos, sin embargo, el perímetro de las fosas 
aparecía delimitado mediante diversas piedras pequeñas 
y medianas. Como elemento de señalización y protec-
ción, las tumbas solían cubrirse con un pequeño túmulo.
Destacaremos brevemente algunas de las inhuma-
ciones que proporcionaron un ajuar funerario asociado. 
La tumba e-18 corresponde al enterramiento de un indi-
viduo infantil acompañada de un lécito ático de figuras 
negras, un anforisco de pasta vítrea, un vaso de cerámica 
de pasta clara y diversas cuentas de collar, tres de ámbar 
y una de pasta vítrea. La tumba e-44 tenía asociada una 
navaja de hierro y un ungüentario cerámico de forma 
globular. en la tumba e-60 el cuerpo del difunto había 
sido encajado en la roca natural, junto con un lécito ático 
de figuras rojas decorado con palmeta, un vasito de cerá-
mica de pasta clara, una fíbula y un brazalete de bronce. 
La e-64 era una tumba delimitada con piedras de la 
que proceden un escifo de barniz negro y una jarra de 
pasta clara. La tumba e-76 contenía un lécito ático con 
decoración reticular y puntos blancos sobrepintados. La 
e-82 corresponde a una inhumación con una fíbula y una 
punta de hierro. De manera semejante, la tumba e-90 
tenía como objetos personales una cuenta de pasta vítrea 
y un pendiente. Uno de los depósitos funerarios más des-
tacables corresponde a la inhumación e-96, delimitada 
por una caja de piedras, y estaba formado por tres léci-
tos áticos de figuras negras decorados con palmetas, dos 
anforiscos y un alabastron de pasta vítrea, así como una 
fíbula que se halló sobre el hombro (fig. 4). Asociada con 
el enterramiento e-99, se recuperaron también los restos 
de una gran cílica ática de figuras rojas. Finalmente, la 
tumba e-100 corresponde a una inhumación infantil en 
caja de piedras, acompañada por una jarra decorada con 
bandas pintadas y dos piezas de terracota: una pequeña 
muñeca articulada y una figurita masculina represen-
tando a un panadero en actitud de proceder a hornear 
una serie de panes dispuestos sobre una pala, un tipo de 
representación que recuerda las figuras de género cono-
cidas como terracotas beocias. 
Con respecto a las restantes zonas de necrópolis 
relacionadas con el pasado griego de la ciudad, que a 
finales del siglo XIX e inicios del XX fueron objeto de 
una intensa actividad de saqueo y excavaciones clandes-
tinas, y que sólo en parte pudieron ser exploradas en los 
trabajos dirigidos por M. Almagro (1953), los resultados 
del estudio de este nuevo sector cementerial aportará 
un cúmulo de informaciones que nos hablan en primera 
persona acerca de las creencias, los rituales y las prácti-
cas funerarias, pero también de las condiciones de vida, 
las patologías, la riqueza material... constituyendo, en 
definitiva, un reflejo de como se vivía y como se moría 
en una sociedad dinámica como la que se desarrolló en 
la ciudad griega de emporion.
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